
DIARIO DE SANTIAGO 
D E L MÍEUCOLES 13 DE J U L I O D E l 8 0 ^ 

P R O C L A M A 
d ios Señores Estudiantes de Salamanca. 

CJ^nerosoi Profesores Salmantinos: Ya os halláis con 1-1̂  
R r n i d S en las minos : ya vais presurosos y alegres á uniro1» 
con,las tropas Españolas : ya corréis iui .uigabks á buscar 
las banderas de Cast i l la , tremoladas por Lino de los mayo
res Generales, que conoce nuestra E s p a ñ a , por su perici a 
mi l i tar , por su religión y patiiotismo. Vais á dar á Ja Na
ción el espectáculo mas bri l lante, un tXcmplo de valor .1 
'toda la Europa, y una prueba bien clara al munJo ditero 
de que no está reñido M u t e con Mine rva , y de que si 
ésta nació del cerebro de J ú p i t e r aunada, íué para dar á 
entender, que reunidas las armas y las letras, son las dos 
fuertes columnas del E>tado. 

I Y qual es el objeto que os convida? ¿Qual ta poderó-
la causa que os mueve? La mas grande, la mas noble, la 
ni.is santa. La Patria opr imida , la Religión piofanada, 
un Rey gimiendo en las cadenas de un t i r ano ; heis aqui 
patente la causa y el motivo. ?Y qué? ¿permit iréis qiíe 
viles seductores consumen el atrevido proyecto de eschu i -
Earno^? ¿Qae l i Religion smta sea atropellada por la i n i 
quidad mas horrorosa? ¿ Q i e nuestro amado R t y gima 
cautivo en poder d-l mis p i n i d j y alevoso de los hombre' ? 
No: no lo creo. Vosotros como adornados de las luces, de 
que otros carecen, conocéis , y sentís t amaños males. V 
otros habéis ofrecido derramar vuestra sangre en tan justa 
deL-nsa. ¿Y qué? volveréis la espalda al 1 iesgo? Os agnn i i 
quien solo lo imagine. Vosotros sabéis muy bien que tsc 
hombre, ese monstruo, que ha atemorizado la mayor par
le de U Europa, no es capaz de infundir tenor a la Es-
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paña. Ese v i l N a p o l e ó n , que arrogante holló la Italia, 
a t r avesó el Eg ip to , corr ió la A leman ia , y se pas tó por 
P r u s í a , Rdsia y Polonia, ha respetado medroso vuestro 
t e r r i t o r io , y no se a t revió á pisar la l inea , que divide 
nuestro Reyno de la Francia. Sabéis que sus decantados 
Exérc i tos se componen de tres clases de gentes : Jóvenes 
inexpertos, aduladores fanáticos , y ex t rangéros forzados 
por su ambic ión t i ránica á tomar en su favor las armas, y 
que solo aspiran*á la feliz ocasión de huir de sus cadenas. 
Estas son sus huestes decantadas: estos los Guerreros, 4 
quienes apellidan Conquistadores de la I t a l i a , y "de la Pru- QÁ\ 
sia, vencedores de Austerliz y de F i iedlandj estos los que dais 
han atemorizado el Norte de la Europa, mas por las as
tucias de un Xefe malvado, que por las proezas de un va
lor guerrero. Con estos habéis de pelear : no los temáis, 
que son cobardes. Los Profesores de Valladolid os dan ejem
plo. Destrozaron un gran número de Franceses; y acaso £rni¡ 
los hubieran consumido, sí no hubieran sido abandonados g¿ne 
cu el ardor de la pelea. Mui ieron algunos , s í : pero serán denc 
eternos sus nombres, y respetable su memoria. citos 

La Universidad: esta gran madre zelosa del honor de que 
sus hijos, ha colocado el escudo de sus ai mas en vuestros los Ii 
pechos generosos: esto-debe int íamar vuestros corazones: xíJio. 
dcfendedlos valerosos. Volved con ellos á vuestro centro déla 
teñidos en la sangre de esas bestias horrorosas. Sepa Francia, á eni 
la Europa , el Mundo todo , al mirar vuestra prudencia y d i d 
vuestro valor, que si habéis hecho este paréntesis én vues- blosj 
^ra honrosa carrera, es .para manifestar á las Naciones, niiuaj 
que sois hijos de Marte y de Minerva. tener; 

tes y 
Santiago. , SU"ÜS 

linivei 
K f i n g u n o piensa estos días en mas noticias, que en lascas 
que trajo el B r i c k que arr ibó el ocho á la C o r u ñ a ; ni na-*vora 
die se acuerda de otra coui que del famoso recibimiento t; 
que hicieron los sabios Ministros del Rey Jorge .á iüs[raiKlv 
Señores Sangro, y Fieyre : andan L U manos de todos los aií gil 
Diarios de la C o r u ñ a , que hablan de tan importante su
ceso, y no se hartan de leer las extraordinarias ofertas qu^ 
hacen los sucesores de Pie á ios Españo l e s , que no se har[ tac 
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a> liarían en tan cri t ico apuro, si el Conde de Floridablanca 
or no hubiese sido reemplazado por el infame Godoy. Si lo» 
ro babitantes de Londres entusiasmados, y fuera de sí g r i -
^ taban al ver á nuestros enviados , viva Fernando V I I , v iva 
0 3 España f l o s naturales del Reyno de Gal ic ia , leyendo tan 

nobles procederes, claman de puro gozo, y sin saber lo 
que les pasa: viva el Rey de Inglaterra, viva la gran 
Bretaña. N i sus promesas consisten en meras palabras, ai 
su aaiístad .es.de sola ceremonia. Sale la gran Bre taña 

i á por garante de quantos emprés t i tos tome el Reyno de 
ru- Galicia: ya está llegando un millón de duros, y no tar^ 
que darán en seguirle los otros tres que se ofrecieron por de 
as' pronto, y sin perjuicio de los muchos socorros de toda 
va- especie que vendrán muy luego, según las providencias 

¡ais, que se mandaron tomar en todos los Puertos. Afíadese 
em- á todo lo dicho la estrecha alianza que hemos hecho, y 
casó firmado con Portugal; el tener y ^ casi todos los Capitanes 
idos generales de nuestras Provincias abierta y libre su correspon-
erán dencia, con lo que se ha logrado que todos nuestros Exér-

citos obren de acuerdo en la grande y gloriosa empresa 
sr dfl que hemos abrazado , y en la, que Aliados Ín t imos de 
stro» los Ingleses podemos no solo contar con su poderoso au-
jnes: xílio, sino también prometernos el apoyo de la Rusia y 
¿ntro déla Austr ia , dispuestas ya con Italia y todo el Nor te 
ncia, á entrar en una l i g a , en cjue §e interesa la independen-
:ia y lia de todas las -Nacio ius , y la Ijbertad xde todos los Pu'e-
vues-plos, mayormente á los que sufren el duro yugo del abo-
iones, niinabie Corso , que a.spira sin reparar en medios, ni de

tenerse en arbitrios á coronar á todos sus indignos parien-
íes y feroces Generales, para de este modo sentarse or
gulloso y ufano en el t rono de la quimér ica monarqu ía 
universal. Sus mismos Amigos los Confederados del 

en la!Jnias bien viles esclavos suyos, desean masque nadie la 
ni na- Arable ocasión de romper las pesadas cadenas que arras* 

niento !ran tantos años hace por mal entendidas miras de en-
¿ losp^iec imientü , y por el vano t í tulo de Rey, lo único que 

dos lo3lan §anado con unirse y emparentar con un Monstruo, 
pte s u - | ' , 

tas que f . . S/gue ¿a ^sta de ^s ofertas. 
se ^acionero D . Bernardo de Castro, y su hermano D . Bar 
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ÍD. Josef Mal lo , l i o o rs. 
*D. Vicente Moucao, I C O rs. 
Ponciano G a r c í a , 20 rs. 
U n a muger que no quiere nombrarse, una Sortija» 
O t r a e n t r e g ó 10 rs. 
X-ucas Fernandez, 6o rs. 
;Doña Josefa Rcgueyro, 106» 
D o ñ a Joséfa G a r c í a , 40. 
X>. Josef Paseyro equipar dos hijos Cadetes, y 160 T A 
D o ñ a Clara R e y , 100 rs. 
Lu i s Bel t ran , 160. 
D . J o a q u í n Pardo, 300 rs. ademas de lo que ofrec? 

Colegio. 
Manuel Torrado, 100. 
D o ñ a Tomasa San M a r t i n , 80 rl» 
Francisco Cancela, 120 rs. 
D . Jnan D iaz , 40. 
Jacinta G a r c í a , 20. 

. Ü n vecino ocul to , 40 , 
, M a r í a Grobas, 40. . , , . 
A n t o n i o Ribera, IÓO.4 
D . Manuel María de V i l a , ' 400 , 
D . Gregorio T o r r e , I O Q . 
Domingo M u ñ i z , 100. 
O t r o Vecino oculto 320. 
D o ñ a Josefa V á r e l a , una docena de cubiertos 

[ D . Miguel A b o l , 120.-
D o ñ a Baltasara G a r c í a , viuda de Q u í n t e l a , una bai| 
D . Francisco Garc ía Fernandjz, un real diario. 
D . Florencio de Barcia , 500. 
D . Andrés L ó p e z , 100. 
D o ñ a Dionisia B imerca t i , 160. 
Roque N i e t o , 20. 
Felipe M o n t e r o , 40. 
R a m ó n Sa, 40. 
D . Francisco L o x o , 320. 
D o ñ a Ignaciá Rodnguez de Vasquas, 160. 
D . Francisco Te r r ey ro , 120. 
Clemjutc G a r c í a , 100. 
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